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a filosofía es la más antigua de todas las ciencias.  El hombre en sus 

inicios,  al  verse  tan  desvalido  ante  la  magna  Naturaleza,  trató  de 

encontrarle un sentido a su vida y a su mundo e inventó la filosofía.  La 

filosofía fue pues en una época la madre de todas las ciencias, con el 

tiempo el  conocimiento se fue ampliando y se hizo necesario que de la Madre 

Filosofía se desprendieran otras ciencias.   Y así la Filosofía,  se fue quedando 

aislada,  apartada… pocos  parecen  tomarla  en  cuenta  hoy en  día,  cuando  es 

precisamente, la que puede brindarnos una esperanza, cuando los curanderos, los 

médicos, sacerdotes, consejeros matrimoniales, asistentes sociales, psicólogos y 

psiquiatras  no  parecen  brindarnos  alguna  solución  a  nuestra  problemática 

existencial.

L

De ello es lo que trata este libro.  De la necesidad de que cada uno de nosotros 

encuentre  su  propia  filosofía  de  la  vida  fundamentándola  en  las  grandes 

tradiciones del pensamiento humano y para ello no necesita leer a la República de 

Platón, ni ningún otro texto filosófico, lo único que precisa es recurrir a un filósofo 

en lugar de un psicólogo.  Si queremos empero tener un breve esbozo de lo que 

es el pensamiento filosófico, el autor nos da una reseña del mismo, en el capítulo 

cuarto,  que  bien  vale  la  pena  leer,  sea  sólo  como  breviario  cultural  y  en  los 

apéndices, comprendidos en la cuarta parte del libro.

Siguiendo con el  libro,  el  autor  cuestiona y no sin  razón,  que si  el  médico de 

cabecera es capaz de remitirnos a un consejero psicológico que no es doctor en 

medicina,  por  qué  no  debería  hacerlo  a  un  consejero  filosófico?  Además,  los 

psicólogos y psiquiatras reciben formación para tratar “enfermedades mentales” y 

ésta  es  una  metáfora  que  los  susodichos  confunden  cada  vez  más  con  una 

realidad y nos platica un chiste de psiquiatras, en el  que diagnosticaban a los 

tempraneros como ansiosos, a los tardíos como hostiles y a los puntuales como 
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compulsivos; sin embargo esta realidad hoy en día ya no es nada graciosa, pues 

ahora  todo  supuesto  trastorno  es  solucionado  inventando  una  palabreja  y 

recetando medicamentos para todo y en el que abundan los  síndromes: el de la 

guerra del golfo, el de la hiperactividad, el dormitivo, etc…

Encontrar nuestra propia filosofía puede ayudarnos a evitar,  resolver o afrontar 

numerosos problemas o también puede ser la fuente de nuestros problemas, pues 

en problemas tales cómo buena vida, obrar bien, muerte, autoestima,  la respuesta 

no es fácil y una respuesta puede ser buena para una persona pero no para la 

otra,  dos  personas  distintas  nunca  llegarán  automáticamente  a  la  misma 

respuesta.  

La validez de la filosofía en la resolución de un problema radica en que las mentes 

más brillantes de la humanidad han profundizado en las ideas que nos agobian: 

virtud, muerte, egoísmo, autoritarismo, necesidad… y nos han dejado un legado 

que es necesario aprovechar y desarrollar así nuestra propia filosofía.  

Con la debida asesoría filosófica podremos aplicar los consejos de los grandes 

Maestros a nuestro  contexto cotidiano:   Aristóteles nos ayudará a perseguir  la 

razón y moderación en todas las cosas, El I Ching o Libro de las mutaciones, en la 

toma de decisiones; Kant en la necesidad; Kierkegaard para enfrentar a la muerte, 

Hobbes para el  autoritarismo, Laozi  para la intuición,  Ayn Rand para defender 

nuestro egoísmo.

Observamos entonces a  lo  largo  del  libro,  algunos ejemplos  sobre  la  realidad 

cotidiana de cualquier ser humano, que podría ser uno de nosotros, cuando se 

enfrenta ante la problemática de un divorcio, de un trabajo, de la baja autoestima, 

del seguir en una relación, de la búsqueda de la misma, de la crisis de la edad 

madura y en cada una de las problemáticas surge el pensamiento filosófico para 

ayudar a encontrar el camino:  desarrollar nuestra propia filosofía de la vida. La 



idea al fin de cuentas, es la vieja máxima socrática:  Conócete a ti mismo, pero sin 

cavar constantemente en busca de las raíces.    


